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9  1E  S j  H O H E H Í T O
Cuando estas líneas salgan a la publicidad, ya se habrán incorporado 

[alas unidades del Ejército Popular un nuevo grupo de combatientes: LOS ICARTEROS RURALES.
Pierde nuestro Sindicato una fuerza poderosa con la marcha de estos 

Icatnaradas, ya que por su juventud había conseguido dar un mayor dina­
mismo a nuestra organización, logrando colocarla en la yanguardia del 1 movimiento obrero, en una etapa bastante corta.

La pérdida sufrida por nuestro Sindicato no nos duele, puesto que el 
Isitio que van a ocupar necesita de hombres del temple de nuestros compa­
ñeros. Así nos lo han demostrado todos los que, a su paso por esta capi­
t a l ,  han venido a despedirse de nosotros. En todos hemos encontrado el 
mismo anhelo: LUCHAR HASTA EL APLASTAMIENTO TOTAL DEL IFASCISMO.

Ha sido un orgullo para nosotros, como antifascistas y como dirigen­tes de nuestro Siiidicato, observar el grado de entusiasmo que ha produci­
do entre nuestros compañeros él Decreto del Ministerio de Defensa por el 
que se incluye en la incorporación a filas a todo el personal de Comunica­
ciones, pertenecientes a los reemplazos que ya están prestando servicio. 
Ni una sola vacilación hemos observado. Con una visión exacta de 
®s momentos que vivimos, sólo tienen la preocupación de superar en el 
frente la labor magnífica y abnegada que han venido realizando en la reta­
guardia, a pesar de recibir un trato tan injusto por parte de los poderes Ipúblicos., J F F

Todo el disgusto almacenado durante el tiempo en que han visto sus 
Jprechos postergados y la indiferencia prestada a sus demandas de reivin­
dicación, ha desaparecido al ser llamados para cumplir, más directamente, pon sus deberes antifascistas.

Allá van nuestros compañeros a engrosar lás filas del Ejército del Pue- 
jo, todos animados del mismo entusiasmo y el mismo anhelo: LUCHAR 
USTA EL APLASTAMIENTO TOTAL DEL FASCISMO.

Del tesón que pongáis en la lucha, camaradas, depende no solamente 
derrota del fascismo, sino que también la desaparición de las castas que 

un existen entre los trabajadores. ¡¡SALUD, CAMARADAS!!
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EL RURAL POSTAL

Eli la atractiva y hermosa urbe catalana vegetan cier­
tos dirigentes sindicales, técnicos de correos, que hace 
tiempo dedican lo ifíejor de sus actividades en castrar el 
sindicato Posta Rural de aquella región y convertirlo en 
trampolín de sus malsanas-y bastardas ambiciones poli-, 
ticas. Los conocemos como agentes de la “consigna”. Hoy 
trabajan una escisión en las filas rurales y es que... co­
nocen sospechosamente bien la vieja fórmula del capita­
lismo: “Divide y vencerás”.

Queridos amigos e influyentes personajes en los me­
dios gubernamentales. Del aumento de sueldos a los ru­
rales, 14 acuerdo de vuestro Congreso Nacional. ¿Qué 
hay?

¿Será verdad que algunos jefes de Estafetas obligan 
al personal rural 'a vender sellos de “su” Colegio de 
Huérfanos y en cambio prohíben sean vendidos sellos 
“pro-víctimas del fascismo”?

Recordamos que las recaudaciones producto del cita­
do sello “pro-víctimas” van destinadas en primer lugar a 
socorrer las viudas y huérfanos de compañeros caídos por 
efectos de la guerra, deber benemérito que debiera aten­
der el Estado si existiera justicia. En segundo lugar van 
destinados a Hospitales de Sangre, Junta de Socorros y 
demás fines de humanitarismo antifascista.

Esperamos que el 8. E, de C. dé las oportunas órde­
nes a sus afiliados para prevenir tamaños atropellos con 
la agravante de abuso de poder.

Tenemos noticias que van a ser reclamados para tra­
bajar en las Estafetas de Campaña, todo el personal de 
Correos incorporado a filas segúp el reciente Decreto so­
bre exenciones. ¿Será olvidado o postergado el -personal- 
rural incorporado a filas? Brindamos la pregunta al ca­
marada Jefe de los Servicios Poitnles de Campaña.

Tenemos noticias que demuestran como algunos téc­
nicos de correos en sus funciones de jefes se oponen a in- Noviembre.de 1937. ¿ ...................? ¡¡NAbAÜ

PARA  LAS A U TO R ID A D ES
DE C O M U N IC A C IO N E !

El actual servicio de Correos y 
particularmente el de Campaña se 
puede decir de una manera clara y 
rotunda que es catastrófica, pues de 
otra manera río tiene explicación que 
la correspondencia que va y yiene de 
los distintos frentes tarde 15 ó 20 días 
para llegar a su destino y que lo mis­
mo pase con los giros-postales. No 
quería hacer mención del servicio de 
•Envíos Populares pero no puedo sus­
traerme a ello puesto que tanto los va­
lientes soldados que luchan en los 
frentes en defensa del pueblo español, 
como sus familiares de la retaguardia
y además el prestigio del Cuerpo de 
Correos exigen que se ponga urgente 
remedio a estos servicios y que se tra­
baje por quien- debe y tiene la obli­
gación de trabajar. Mi admiración

más sincera para los compañeros va­
lientes y abnegados que voluntaria­
mente prestan servicio eñ las Estafe­
tas de Campaña, quienes no conocen 
hace mucho tiempo cual es el día de 
fiesta, ya que hace muchos meses que 
trabajan denodadamei|te y sin descan­
so. Se pueden aducir algunas razones 
por parte de las autoridades Postales 
como atenuante a esta deficiencia co­
mo son, falta de sacas, falta de'me­
dios de transporte, falta de personal, 
etc., pero todas estas consideraciones, 
no deben constar en estos servicios 
por ser d^una necesidad tan indis­
pensable. Yo puedo afirmar que en 
muchas Estáfelas, de campaña sufren 
retraso tanto > correspondencia como 
Envíos Populares debido a falta de 
personal. ¿Por qué, pues, no se destina

allí el personal que sea necesario? A' 
tualmente solo pueden prestar esac 
se de servicios el personal técnico 
carteros urbanos. Al personal r**''' 
aunque sea apto para ello, le está 
gado practicarlos y ni aún a los Q' 
prestarían servicios de campaña, 
de luego, con toda clase de dere 
como los que allí trabajan por ser 
bajadores del correo Español. U 
la atención de las autoridades po 
les para que giren una visita de 
pección a los frentes y se convenc 
de que es así; es necesario que dic 
disposiciones para que los qii® 
ofrezcan voluntariamente puedan P 
tarlos en beneficio de la causa> 
servicio y de la República.

El cartero de Vüallonga,

EL I

Sell
formar instancias de carteros rurales que solicitan aumen­
to de sueldo por exceso de servicio, según lo dispuesto en 
la vigente legislación. Sabemos que pretenden apoyar su 
oposición en que fa Dirección General no aprobaría dichas 
instancias debido a falta de consignación en los Presu-i 
puestos. Subterfugio que tenemos motivos para conside ■ 
rar falso o por lo menos pueril.

Seccic

Una pregunta sin malicia. ¿Quienes son nuestros pa­
tronos y dónde empiezan nuestros verdugos? Esto es 
lo que nos falta saber a los “parias” de Correos.

Compañero rural que haces “regalitos” a tus superiores i 
para “estar bien con ellos”. lEres la vergüenza de la 
clase!

Compañero rural que te haces querer del usuario de! I 
correo, de tus compañeros y superiores por el cumpli­
miento escrupuloso de tu deber. Representas la di'gnidadj 
proletaria. *

Mayo 1937. Conclusión 14 del Congreso celebradb por 
el Sindicato de Correos U. G. T. “£/ Congreso presenkl 
como suya la demanda ejectuada por el. Sindicato dek\ 
Posta Rural Española, de aumento de mil quinientas p¡?- 
setas a cada agente a fin de remediar en lo posible su [ 
trágica situación económica”.

Junio 1937. Tras ímproba labor se consigue que la I 
Federación de Comunicaciones discuta la propuesta de los 
rurales solicitando mil quinientas pesetas de aumento al 
cada agente. El representante del Sindicato de Emplead«J 
de Correos emite su voto a favor... de que en vez de müf 
quinientas pesetas de aumento por agente, se pida t 
escala de sueldos que oscile entre las quinientas a wi| 
Quinientas.
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Sellos pro-víctimas entregados

en el mes de Octubre

i Cuenca .............. ... 12.500
’ Pesetas. 

625’00
Valencia........  ... ... 10.350 517’50
Córdoba .............. ... 2.000 lOO’OO
Badajoz .......... ... 1.100 56’00
H uesca............... ... 12.000 eoo’oo
Alicante............ ... 8.900 445’00
Almería......... ... 9.980 499’00
Barcelona ......... ... 13.900 605’00
Castellón.......... ... 6.250 312’50
Ciudad Libre ... ... 4.800 240’00
Granada .... ... ... 4.550 227’50
Gerona............... ... 16.500 825’00
Guadalajara ... ... 6.850 342’50te
Ja é n .................... ... 6.550 • 327’50
Lérida ................ ... -20.500 .1025’00
M urcia............... ... 6.750 337'50
Tarragona ......... ... 10.500 525’00 '
Teruel ................ ... 6.250 312’50
Toledo ............... ... 3.750 • 187’50
Albacete ......... ... 3.000 ** 150’00’

.jecutivo Nacional 500 25’00
Parra M ayor........ 300 15’00
)1, de Córdoba ... ... 2.500 125’00

T o ta l ......... ... 170.286 &.514'O0

:ia, 31 de Octubre de 1937.
El Tesorero interino,

Nuestra despedida
En otra parte de este número saludamos a los ca­

maradas que sus deberes miliiares les llaman a ocupar 
un puesto entre los que diariamente están derramando 
sU sangre en las trinciieras poniendo una barrerá intran- 
queabie ai fascismo internacional.

Entre los camaradas que se incorporan se encuentra 
nuestro Secretario general, camarada Bartolomé Simó, 
cuya actuación dentro de nuestro Sindi-cato hemos de 
elogiar los que con él hemos convivido.

No hemos de olvidar lo que era el Sindicato cuando 
íué elegido para representarlo y lo que es hoy, pese a 
todos ios detractores que nunca faltan en las organiza­
ciones. Uinámico, experto en las luchas sindicales y con 
una voluntad férrea puesta al servicio de la causa, ha 
logrado poco a poco descorrer el velo que cubría a nues­
tro Sindicato y que le hacía invisible ante los ojos de la 
clase trabajadora de-nuestro país. A su actuación debe 
el Sindicato el. haberse colocado moralmente a la altura 
que le correspondía como una organización de clase; a 
su actuación deberá mucho el Sindicato el día que eco­
nómicamente alcancemos las ventajas a que tenemos de­
recho. Al enviarle nuestro saludo tenemos el deber de 
elogiar su labor,' aunque de una manera sucinta, que ha 
sido como correspondía a la confianza en él deposi­
tada. . .  ,,

El Secretariado de Propaganda y Prensa.

Antonio Redondo

' NOTA.—Esperamos de todas las Secciones efectúen 
los pagos dfe estos sellos a la mayor brevedad posible.

NOTA.—Habiendo compañeros que han enviado a es­
ta Tesorería el importe de los sellos recibidos, se recuer­
da a todas las Secciones y compañeros, que son los Co­
mités Provinciales los encargados de recibir las recauda-
’BTttnm^nmuuuiii.immurrTOi™iCTrnnTiro»rTwr'muom»uutfii

inaradas.

ciones que hagan los compañeros y de remitir los fon­
dos a esta Tesorería.

Para general satisfacción, os. manifestamos que nues­
tro sello pro-víctimas alcanzará una venta superior a la 
que esperábamos. Es necesario que continuemos con más 
tesón, si cabe, la propaganda para que sea conocido.

Al cerrar este número, recibimos un nuevo pedido de 
la Sección de Cuenca de‘25.000 sellos..Así se trabaja, ca-

Acia de Sa Asanililea celebrada en Cuenca ei dia 5 de díciemíire de 1937
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En la capital de Cuenca, a cinco de Diciembre de mil 
novecientos treinta y siete. Reunidos en el local de la 
U. Q. T., calle Fray Luis de León, númer® 18, para ce­
lebrar Asamblea Provincial con el siguiente orden del 
día; Primero, Lectura del acta anterior.—Segundo, Ges­
tión del Comité Provincial.—Tercero, Revisión de cuen­
tas.—Cuarto, Nombramiento de Delegado a la U. G. T. 
«e Valencia.—Quinto, Renovación de Directivos.—Sexto, 
Aprobación del Reglamento casa deh Pueblo U. G. T. 
Cuenca.—Séptimo, Ruegos y Preguntas.

El Presidente, compañero C. Fernández, empieza pro­
poniendo para la mesa de discusión, como Presidente, al 
compañero Pedro Trillo, como Secretario de Actas a j .  Ca­
lero, y para el orden de la palabra, a José María Vaca, 
Compuesta la mesa de discusión, el Presidente da por 
abierta la misma siendp las diez de la mañana. El Pre­
sidente, compañero Fernández, sé dirige a los asambleís­
tas para rogarles que antes de entrar en el orden del día, 
y antes de él dirigir la palabra, se guarde un minuto de 
silencio en memoria de los compañeros caídos en los fren­
tes de lucha. Así se hace, y acto seguido hace uso de la 
palabra, el referido Presidente para expresar las gra­
cias a los asistenfes, por bien que han respondido a la 
llamada, en nombre del Comité Provincial. Después hace

uso de ia palabra el mismo toda vez que ya ha quedado 
aprobada el acta anterior.

En el segundo punto sigue el'mismo orador y dice 
refiriéndose a las gestiones realizadas por el Comité Pro­
vincial, que han hecho cuanto les ha sido posible, tanto 
como reorganizar e introducir dentro de nuestro Sindi­
cato a todos los que han andado reacios. Con .respeto a 
reposición de compañeros que con malas artes fueron se­
parados de sus cargos, lo cual, cita algunos nombres, 
también se ha hecho bastante. También hace saber có­
mo ha conseguido que los carteros que cobran por el 
Municipio, pronto lo van a ser por el Ministerio; también 
expone los nombres de compañeras que han pasado a 
prestar servicio en sustitución del compañero que haya 
fallecido, o igualmente se ha conseguido, que los com­
pañeros que tengan que marchar al frente, sean desti­
nados a Estafetas de Campaña, así como uno de sus 
familiares pase a reemplazarle en su destino. Con respe­
to a los socorros que se han distribuido entre los com­
pañeros que han estado enfermos, cita bastantes casos, 
que la asamblea agradece.

El compañero Guijarro pide la palabra y dice que de­
be continuar como Presidente el compañero C. Fernández.

( c o n t i im s r á  en  e l  p r ó x im o  n ú m ero )

Ayuntamiento de Madrid
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Tem as de ctualidad

//La unión hace la fuerzaU

Este lerna, que es bien conocido y adaptado por todas 
las clases sociales del Universo, ha sido el guía que des­
de remotos años han tenido los proletarios de todos los 
países para ir emancipándose de la tutela del capita­
lismo.

Las enseñanzas obtenidas en todos los casos en que 
este lema ha sido puesto en práctica, ha dado por re­
sultado crear una voluntad férrea en la clase trabajado­
ra de ir hasta el fin en lo que respecta a su unidad, para 
lo cual desde hace algunos años se viene trabajando con 
gran entusiasmo por parte de algunos dirigentes del mo­
vimiento obrero.

En España, como en otras naciones, ha llegado a ser 
una obsesión para los trabajadores la unidad en la lucha, 
pero los obstáculos que a ello se oponen los mantienen, 
muy a su^esar, divididos, cuando es lo cierto que sólo 
desean se de la señal que termine con este estado de 
cosas y les permita caminar unidos.

Nada tendríamos que objetar si la enemiga partiese 
del sector interesado en conservar sus posiciones de pri­
vilegio, cosa muy lógica que defiendan con todo tesón 
y energía. Pero «i repasamos la historia del movimiento 
obrero, veremos que el obstáculo mayor que el traba­
jador ha encontrado en el camino de su unidad ha sido, 
no su distinta ideología, sino las diferencias existentes 
entre una buena parte de sus hombres más representa­
tivos, que haciendo caso omiso de los intereses que se les 
confian, dedican la mayor parte de sus actividades a sa­
tisfacer sus egoismos personales y de partido. Esto que 
en época normal causa un gran desastre a la Causa, re­
sulta inadmisible en los momentos actuales en que se 
ventilan cuestiones tan importantes como es la desapa­
rición total de nuestro suelo de todo lo que signifique 
explotación del hombre por el hombre.

Es un sarcasmo a la dignidad de los combatientes 
que están luchando durante quince meses en los frentes, 
de ese Ejército que está compuesto por los distintos sec­
tores de opinión del antifascismo español, que en la re­
taguardia se debilite su capacidad combativa, que esto y 
no otra cosa es el resultado de las discusiones violentas 
que se sostienen.

tiempo que sólo desea hechos concretos. E-s por esto por 
lo que no están autorizados a hablar de unidad los que 
sin reparar en los medios, pretenden escindirla.

Por muy respetables que sean los intereses de una] 
organización, llámese como se llame, no pueden ser tan­
to como los de todas las organizaciones que agrupan en 
su seno la totalidad del pueblo trabajador. Sin embargo,! 
es lo cierto que se discute el derecho a sectores respeta-] 
bles del antifascismo y hasta se pone en dudé la capa­
cidad revolucionaria de sus dirigentes.

¿A dónde llegaríamos a parar de proeperaí esta ma-| 
niobraV Esto sería ir contra el lema que ha sido nuestro 
guia durante tantos años de lucha, y no son éstos los mo-j 
mentes en que se ijuede perder el tiempo jugando cohl 
cueátiones de la envergadura como la que hay plantea- 
da. LA UNIDAD.

Por el tiempo que dure la lucha contra el fascismo] 
probemos, aunque sea un nuevo sacrificio, a estrechar-! 
nos más fuertemente en la retaguardia, siguiendo el 
ejemplo que constantemente nos dan los que viven en lai 
trincheras, fajem os el lenguaje soez y las campañas 
contra los que han pasádo su vida en lucha frente 
al enemigo común y han sabido elevar ia capacidad del| 
pueblo trabajador hasta ponerle en condiciones de po­
der escribir una de las paginas más gloriosas en la His-| 
toria de las Revoluciones proletarias.

i Así se hace la unidad!
ALFONSO MARTIN

Valencia, Noviembre de 1937.

CONDUCTA TRIDICIONAI
E l  C ongreso N acion al es  e l  llama­
d o  a  so lven tar e l  p le ito  interno d¿ 
la  Unión G en era l de Trabajadora  

d e  E spañ a

A nadie que tenga un mediano conocimiento de la 
formación sindical y política del proletariado español 
puede pagarle desapercibido él grave daño que se está 
causando a su unidad al arremeter en la prensa y la tri­
buna contra elementos que por su larga y limpia ejecu­
toria en el campo obrero, tienen tras de sí una gran ma­
sa de opinión, a la cual no se puede desviar del camino 
que se han trazado hace muchos años, por mucho barro 
que contra ellos se pretenda echar.'

La clase trabajadora española es, seguramente, la 
que más palabrería y promesas ha oido, y hace ya algún

El 26 de octubre de este año se ha reunido en el doj 
micilio social de la Ejecutiva-calle de Luis Vives. n¿] 
mero 7, Valencia—el Comité Nacional, que examinóJ 
entre otras cuestiones de interés para la clase obrersj 
el pleito promovido en el seno de la U. G. T. por le 
.Comités de algunas Federaciones de Industria. Despu¿ 
de un amplio cambio de impresiones, en el que intervij 
nieron todos los delegados, se acordó por unanimida<| 
celebrar a ser posible en la primera quincena de díj 
ciembre—un Congreso Nacional extraordinario de la Cení 
trai sindical, al cual pueden acudir todas aquellas Sccj 
Clones que estén en condiciones reglamentarias, de acuerj 
de con lo dispuesto en nuestros Estatutos, para tratar dej 
problema interno en cuestión y determinar la solucióij 
que al mismo debe darse. De esta manera, prosiguien<ĵ  
nuestra conducta de siempre, fieles a una tradición 
juego democrático a toda costa, se remite el pleito a 
autoridad soberana de las masas. Ellas deberán enjuij 
ciar, juzgar y fallar con conciencia proletaria cuanto H
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sucedido. Y  a su fallo, inapelable pór todos cóhceptos, 
nos habremos de someter todos, absolutamente todos, 
sin que quepa, al respecto, mostrar anticipadas reser­
vas acerca de sus decisiones. Porque en nuestra organi­
zación puede ocurrir que las discrepancias determinen 
actitudes que, aunque injustificables en muchos casos, 
tengan su razón de ser en la creencia de que la mayoría 
las apruebe; pero lo que no cabe ni siquiera esperar es 
que, abierto el cauce a la expresión del sentir de la ma­
yoría y manifestado éste, nadie pretenda colocarse en 
rebeldía crónica y contumaz.

A los que han sostenido campañas, a quÉenes, por 
los motivos que sean, se arriesgaron a tomar posiciones 
apasionadas, no Ies queda ya más que un camino a se­
guir: ventilar en el Congreso lo que sólo ei (.ingreso 
corresponde ventilar, según nuestras normas. La unidad, 
la concordia y la condqpta a seguir serán realiz.adas so­
bre la base de lo que acuerde nuestro Congreso extra­
ordinaria. La dirección indiscutible de la U. G. T ., dan­
do ejemplo de consecuencia, se dispone a acatar con 
todas las consecuencias, gustosamente, lo que las ^ ’- 
ciedades dispongan. Ese es el camino trazado y reco­
rrido desde que se fundara la U. G. T . ¿Puede: haber 
alguien que, pretendiendo querer nuestra organización, 
se atreva a recusar la solución que brindamos? Creemos 
que no. Abiertamente, cara a las masas obreras y a la 
opinión general del país, no habrá nadie capaz d e opo­
nerse a la limpia solución que se brinda. Decir, a estas 
alturas, que la soberbia personal, el espíritu de capilla 
o las divergencias tales o cuales impiden hacer lo CiOnve- 
niente, sería, quiérase o no, despreciar la opinión ¿le los 
asociados y levantar obstáculos insuperables con fines 
que aun no podemos ni queremos calificar. Otros Con­
gresos extraordinarios lleva celebrados la U. G . T ., to­
dos ellos en momentos difíciles y para adoptar resolucio­
nes de responsabilidad, y a los mismos fuimos todos con 
el ánimo dispuesto a acatar los mandatos que se nos die­
ran por quienes pueden y están en el deber de hacerlo.

Una U. G. T. que procediera de otra manera no searía 
la U. G. T. Y los militantes de la U. G. T . que no lo 
entiendan así, sean quienes fueren y tengan la persona­
lidad que quieran, necesitan asimilarse unos procedimien­
tos a que se deben acostumbrar, no ya porque sean los 
tradicionales, sino porque está suficientemente compro­
bado que son los únicos convenientes al movimiento 
obrero. De no convenir en esto, claro está, tendríamos 
que renunciar a nuestros métodos, y para tal cosa exi­
gimos se nos demuestre que existen otros mejores. Que 
*e nos demostrara en la práctica, comprobando hechos, 
que es como los procedimientos de lucha de clases han 
de valorarse.

Pudo discutirse hasta aquí, con razón o sin ella, la 
Autoridad de la dirección nacional de la U. G. T. Pero 
convocado el Congreso, a él ha de llevarse la polémica, 
con toda crudeza—que no nos asusta—y allí veremos de 
parte del que se inclina el vato de U mayoría. Después,

a acatar sin más ni más la. autoridad suprema de los afi­
liados. ¿O es que por encima del Congreso puede po­
nerse nadie? ¡Ah, no! Discutir la autoridad del Congre­
so equivale a enfrentarse con la U. G. T ., a ppnerse 
contra la U. G. T ., a querer destruir los cimientos y lo 
sustantivo de la U. G. T. Y eso, si no fuera imposible, 
tendría unas consecuencias que, por fáciles de concebir, 
no necesitan ser expuestas. Las reservas tienen que de­
clinarse al llegar aquí. El Congreso convocado se reali­
zará, por lo demás, con todas las garantísis necesarias 
para que se desvanezcan los recelos y las suspicacias. 
Las Secciones procederán con entera libertad, celebran­
do asambleas en las que se discuta, con la amplitud que 
deseen los obreros, el asunto que motiva el comicio, y 
tales asambleas, recaído el acuerdo que como mandato 
darán a sus afiliados,' eligirán a éstos. Si en algo inter- 
veine para ello la dirección nacional, será— l̂o es ya— 
para acuciar a las Secciones a celebrar sin demora las 
asambleas y que den a los obreros todas las facilidades 
posibles para que expresen su opinión sin cortapisas. E« 
demasiado importante la que se plantea para que, te- 
riiendo en cuenta consideraciones secundarias, pudiera 
cohibirse la expresión del pensamiento de la masa. Es­
peramos que no ocurra así, pero, para mayor garantía, 
requerimos a todos los afiliados para que hagan valer su 
derecho y exijan qUe las asambleas se celebren con to­
dos los requisitos reglamentarios, a fin de asegurar que 
el Congreso refleje con fidelidad la opinión de la U. G. T.

La dirección nacional de la U. G. T. se limita a poner 
por condición la de que sólo podrán acudir al Congre­
so Nacional aquellas Secciones que estén reglamenta­
riamente dentro de lo dispuesto en los Estatutos. Tal 
condición es obligada. Y  por eso siempre se hizo así pa­
ra todos los Congresos de la U. G. T.

En conclusión, resumimos: a) El pleito interno pro­
movido en el seno de la U. G. T . ha de resolverse por 
los procedimientos usuales en nuestra Central sindical, 
poniendo en juego la democracia interna, mediante el 
Congreso, y así lo tiene acordado el Comité Nacional; 
b) A partir del momento en que la Ejecutiva de las ins­
trucciones precisas, debe procederse, por todos los Sin­
dicatos, a convocar asambleas extraordinarias para tra­
tar el problema del Congreso, tomar acuerdos sobre el 
mismo y elegir los delegados; c) Hacer el mayor am­
biente en tomo al Congreso, presentándolo ante los tra­
bajadores como lo que tiene que ser, el Congreso de la 
unidad interna de la U. G. T . y que puede propiciar la 
unidad sindical en España.

Una vez más, la U. G. T ., ante la realidad revolucio­
naria del país, se dispone a restañar las heridas que le 
ha producido la lucha y a potencializar sus fuerzas *para 
la empresa de emancipación de nuestra clase.

¡Viva la U. G. T. única, indivisible y victoriosa.

LA EJECUTIVA

Copiado del “Primer Suplemento al Boletín núm. 7‘ 
de la UNION GENERAL DE TRABAJADORES DE 
ESPAÑA.
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EL RURAL POSTAL

Saliendo ai paso de 

manejos escisionisias

Encontfamos mucho más difícil el combatir a las ma­
las hierbas que nacen en nuestra organización que todas 
las penalidades sufridas en nuestra lucha para la eman­
cipación, obrera.

Resulta halagador para' las masas el que se exalten sus 
virtudes, pero a veces, por este mismo motivo es fácil 
presa para ciertos demagogos. Así sucede que con fre­
cuencia son convencidas o confundidas por el que más 
chilla, ya que aparentemente defiende sus intereses con 
más calor.

Vienen a cuento estas consideraciones debido a que 
en nuestra organizadón, en nuestro, sindicato de ia Pos­
ta Rural existen “compañeros” que por su actuación dis- 
gregadora y desmoralizadora es necesario convencer para 
que cesen en tan suicida actuación o, en el caso de que 
no puedan ser convencidos, deben ser estirpados como 
se estirpa un cáncer antes de que produzca la gangrena 
general del organismo, f

En las luchas sindicales estamos hartos de ver a ul­
tra-revolucionarios, que nada de lo que hacen los demás 
les parece bieq, van gesticulando y vociferando, acusando 
a todo el mundo de pasividad, falta dCvchergía, conformis­
mo, acompañando sus arrebatos con algún dicterio in­
sultante e insidioso contra aquellos de sus compañeros 
que llevan la responsabilidad de la dirección sindical.

Por regla general, estos archirevolucionarios propa­
gandistas del palo de ciego, no se avienen nunca a las' 
más elementales normas sindicales. Para ellos no tienen 
ningiín valor la moral sindical, el respeto mútuo entre 
obreros, la disciplina sindical, ni el respeto a los acuer­
dos tomados por la mayoría.

El mjayor inconveniente de nuestro sindicato es sin 
ninguna duda la dispersión de sus afiliados que impide 
un estrecho contacto entre nosotros,y hace difícil desen­
mascarar a estos enemigos solapados de la clase traba­
jadora disfrazados de revolucionarios cien por cien, ya 
que descubrirlos por la prensa significa desmoralizador 
para 1 o's afiliados e imprudente para' el buen nombre de 
una organización.

Les parece todo mal, discrepan siempre, cotillean y 
murmuran de todo y de todos. Nada les parece justo en 
siendo contra su gusto. Son amigos de la zancadilla y 
de la insidia. Jamás piensan el daño que su actitud pue­
da causar a la unidad obrera. Usan y abusan del senti­
do de responsabilidad, del amor a la unidad sindical, de. 
aquellos compañeros que por. conocer cuánto cuesta el or­
ganizar a los trabajadores;, agotan todos los medios para 
impedir que dicha unión sea turbada por traidora planta.

A estos individuos no les mueve otro ideal que la am­
bición personal o el cretinismo. No les importa-destruir 
con sus insidias la organización sindical en que militan. 
Son incapaces de comprender el silencioso sacrificio que 
requiere sostener un sindicato en momentos difíciles pa­
ra alcanzar mejoras económicas y en que los procedi­
mientos no deben ser dictados por la demamogía, sinoi 
por la responsabilidad, por el mayor tacto en las gestio-> 
nes de carácter reivindicativo.

Pero si estos camaradas persisten en su cretinismo 
agudo y -no hacen caso de las sistemáticas llamadas a la 
razón, antes de que infieran daños irreparables a nues­
tra colectividad, estamos dispuestos a desenmascararlos 
con toda clase de pelos y señales, por altos o bajos que 
estén en el seno de nuestra organización.

%
Los'que han hecho de la frivolidad e inconsciencia su 

sola base de actuación que por ambición personal aspiran 
a lo más altos puestos sindicales sin pararse a meditar 
su ■ incapacidad cultural y sindical, su veleidad para di- 
rigi r-una organización que lo primero que necesita es se- 
riec lad y firmeza, no frivolidad e inconsciencia, y los que 
se salían á la torera acuerdos tomados por nuestros ple­
nos na.cionales haciendo mangas y capirotes de los Esta­
tutos, se insubordinan constantemente en contra del órga­
no sup erior de nuestro sindicato no cumpliendo jamás nin­
guna «circular de las que para la buena marcha sindical 
tieaien el ineludible deber de cumplimentar, con lo que 
causan daños a sus camaradas que, por no conocerlos a 
fando, por falta de interés sindical, por no preocuparse 
d<e la ‘labor de obstrucción que realizan, les han elegido 
p,ara dirigentes.

En todos los sindicatos existen grupos disconformes, 
pero en un viejo sindicato avezado a la lucha de clases, 
estos disconformes están en la oposición y plantean sus 
puntos de vista de cara en las Asambleas o Congresos, 
pero acatan con disciplina los acuerdos mayfiritarios pro­
curando que de su oposición no nazcan daños para la 
colectividad. Pero cuando se trata de un sindicato con 
escaso contenido clasista estos grupos destrozan una or-- 
ganización si ésta no tiene la suficiente comprensión pa­
ra no prestarse a maniobras que atenten contra la unidad 
que debe de imperar en todo organización obrera.

Los que hacemos única razón de nuestra existencia el 
luchar para conseguir la emancipación total de los traba­
jadores, de cuyo ejército formamos parte, nos desmoraliza 
mucho más una campaña Insidiosa de compañeros de cla­
se, que t(̂ dos los obstáculos que diariamente opone a 
nuestro paso la burguesía para evitar el triunfo de nues­
tros ¡deal«6.

Unos y otros serán desenmascarados públicamente si 
1 persisten en su labor disgregadora y escisionista.

Da.mos el toque de alarma ahora que es fácil preve­
nirnos. contra la plaga derrotista. ,

Ojo alerta todos los afiliados y aplastemos a todo 
aquél que por cretinismo, despecho o rencor pretenda aten- 
íar contra nuestra unidad orgánica. Sólo la unión pue­
de hacernos fuertes, por lo que debemos considerar ene­
migo traidor y solapado a todo aquel que pretenda soca­
var nuestra unidad interna, abusando de unos cargos di­
rectivos que sus compañeros les han confiado.

A los discrepantes sólo les queda un camino noble:, 
'cumplir los acuerdos de nuestros congresos y plenos con 
fidelidad y dejar sus querellas para un próximo congreso 
donde la májcima autoridad de nuestra organización juz- 
,gará la conducta de todos.

Proceder de otra manera es ir en contra del movirnien-
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EL TÍURAL POSTAL

to obrero, en contra de la concordia, pioduciendo grietas 
en nuestra colectividad que nos hacen débiles e insig­
nificantes ante la dase patronal, el Estado, que nos ex­
polia y oprime más y más cada día. No olvidemos que 
la razón no triunfa por sí misma sino cuando tiene fuer­
za para imponerse. Hagamos pues, sin querellas un sin­
dicato fuerte.

BARTOLOM E SIMO 
Valencia, Noviembre de-1037,

Sección Córdoba

S u scrip ció n  in ic iad a  p or e l S in d ica to  d e la  P o sta  R u ­

ral E sp a ñ o la  U . G . T .  (S e c c ió n  d e C órd oba) a  fav or d e 

la V iu d a  e  h ijo» d e l C artero  d e E l  V a c a r , L u cian o  M o n ­

tero L u q ú e , fa lle c id o  en  B e la lcá k a r  e l 3 d e  sep tiem b re

de 1937.

F on d os d e la  S e c c ió n  .................................. 200 P ta s .

A n to n io  R e d o n d o , C artero  ru ral ... 10 »

Satu rn in o  E scr ib a n o , A g e n te  m ontad o 10 » ■

R a fa e l S o l, C artero  rural .......................... 10 ))

F ra n c isc o  T a m a ra l, A g e n te  m ontad o 15 ))

E s te b a n  .O rdóñjez, C artero  rural . . . 15 ))

M ísae l L ó p e z , T é c n ic o  ............................. 5 0  . »

A g en te  M on tad o  d e ig n a ja r  ................... 10 M .

C artero  d e N u eva C a rte lla  .................. 5 ))

C artero  d e  A fu eras  d e P e ñ a rro y a  ... 5 »

C artero  d e  E s ta c ió n  d e O b e jo  ........... 10 ))

C artero  d e U rb a n o  de E s p ie l ............ 5 »

Jo sé  D u rán , S u b a ltern o  C ó rd o b a  ... 5 , I)

C artero  d e  A d am ú z .................................... 0 7 5 »

A n ton io  S á n ch e z , T é c n ic o  .................... >25

E n riq u e R o p id o , T é c n i c o ......................... 10 »

F ra n c isco  D ie z , T é c n ic o  ...................  ••• 5 ))

Ju an  R . P o lo , T é c n i c o ................................ 10

F ra n c isco  R iv e ra , T é c n ic o  .................... 15 ))

L u is M oy a, T é c n ic o  .................................... 25 11

Je ró n im o  N o cí, sim p atizan te  .................. 5 ))

C artero  d e las P atu d as ............................ 7 »

C artero  d e L a  S ileras .................................. 6 »

C artero  d e C a ñ e te  ......................................... 7 »

C artero  d e A lred ed o res C ó rd o b a  .. . 10 n
C artero  d e V a le n z u e la  ............................. 5 »

C artero  d e B e la l c á z a r ....................... .......... 10 »

A . M e jía s , U rb a n o  ..................................... 5 M

P e a tó n  V illa  del R ío  .................................. 10 »

O tro  íd em  ........................................................... 10 ))

M anu el M ora , U r b a n o ................................. 10 ))

M anu el C riad o , U rb an o  ............................ 10 »

T e o d o ro  P é re z , U rb an o  ...................

M a teo  N av a jas , U rb a n o  ...................

C artero  d e P e d ro ch e s  ..........................

P e a tó n  d e V illa n u cv a  d el P u e b lo

C artero  d e F u e n te  L a  L a n c h a  ...

E m ilio  S á n ch e z  .........................................

F ra n c isc o  S ep ú lv ed a  ...........................

C artero  d e T o rre c a m p o  ....................

Jo s é  M e jía s  .................................................

J .  G a rc ía , A g e n te  d e P o z o b la n co

C artero  V illa h a rta  ..................................*
C artero  A g u as A g rias ..........................

*Cartero R a m ó n  M artín  ....................

C artero  Jo s é  C a sta ñ ed a  ...................

C artero  d e A lc o íe a  ............................

C artero  de C ard eñ as ...........................

C artero  d e A z u e l ......................................

T o t a l ........... 6 2 6 7 5

Sindicato de !a Posta Ru­

ral Regional de Cataluña

Sección de Barcelona

U. G . T.

R e la c ió n  de las cantidade.s en treg ad as a  su e x c e le n ­

c ia  e l P resid en te  d e la  G en e ra lid a d  ’ p or e s ta  S e c c ió n :

P a ra  la  com p ra  d e  arm am en to  .. .

» e l E jé rc ito  P o p u l a r ..................

)) ayu da a  M ad rid  .....................

» ay u d a  a  E u zk ad i ....................

. H ayu d a in fan til retagu ard ia  ...

II ayu d a refu g iad o s ....................

» h o sp ita les d e san g re ............

» su scrip ción  aco razad o  E sp a ñ a

» su scrip ción  p ro  K o n s o m o l ...........

E n treg ad o  a  la  v iuda d el co m p añ ero  

d e A le lla , m u erto  en  e l fre n te  de 

A ragón  ...........................................................

250 P ta s .

2 50 »

200 »

100’50 »

200 n

100’50 »

200 »

100-50 ))

100’50 »

50 ))

T o ta l e n t r e g a d o .................. 1 .552  P ta s .

V ila sa r  d e D alt, N oviem bre d e  1937.

E l P re s id e n te , C alvo . E l  S e c re ta rio , G e l.

Propagad “EL RURAL POSTAL"
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8 EL RURAL POSTAL

poco <j@ Justiciar señores Gobernantes!
Observado el concepto que de los 

Carteros Rurales se tiene formado, por 
los encargados de dar solución a nues­
tra aspiración legítima de mejorar 
nuestra existencia, es preciso dar a 
conocer una vez más cuan necesitados 
están de justicia los que sirven el co­
rreo en los medios rurales.

ninguna enfermedad, pues en caso 
contrario estamos obligados a pagar 
un sustituto y hemos de salir respon­
sables de su actuación. ¿Que en qué 
legislación está esto escrito? En la de 
Correos, a pesar de las horas revolu­
cionarias en que estamos viviendo.

Infinidad de veces hemos denun- 
ciadg ante todos- los rectores del co­
rreo y Gobiernos que se han venido 
sucediendo desde que el pueblo ad­
quirió la libertad de poder hablar, el 
caso de voluminosa injusticia que su­
fren los Carteros rurales, contestán­
dosenos que por lo complejo del pro­
blema presentemos nosotros fórmulas 
para solucionarlo. Varias han sido ya 
nuestras propuestas y proyectos a este' 
efecto, y como todo nos ha sido re­
chazado, nos hemos convencido de que 
lo que ocurre es que no se preocupan 
o no quieren interesarse en dar solu­
ción a un problema que, aunque com­
plejo, no es difícil de arreglar, y en 
su consecuencia preguntamos, una vez 
más a los actuales regidores del Co­
rreo, al Gobierno y usuarios del Co­
rreo en general: ¿Qué complejo es re- 
conocej al esclavo de la Posta el de­
recho de funcionarios públicos? ¿Aca­
so no realizan funciones tan necesa­
rias como los demás empleados de 
Comunicaciones? No habrá nadie, que 
honradamente opine, capaz de ase­
gurar que los Carteros rurales pueden 
ser descartados del engranaje por el 
cual se mueve el Correo español. A 
pesar de esto, el Cártero que tiene 
asignadas 4 o 5 horas de trabajo y 
que ha de emplear todas las horas del 
día, ya que el retraso de trenes y autos 
correos es bastante corriente, aña­
diendo que este horario está ajustado 
a la época normal, cuando el servicio 
era bastante menor que el que en la 
actualidad se hace, cobra 375 pese­
tas. No hablemos de los que tienen 
asignadas 6 o 7 horas de trabajo, pues 
de estos hay quien no les basta para 
poder cumplir ni con las 24 que tiene 
el día. ¿Qué sueldo perciben estos tra­
bajadores? A razón , de 0’¿5  pesetas 
por hora, teniendo en cuenta que la 
ley prohíbe el cobrar más de siete, sus 
sueldos oscilan entre las 2’25 a 5’25 
pesetas. ¡Bonitos sueldos para si pu- 

' diéramos convertirnos en camaleones.

Estos trabajadores nunca tuvieron, 
ni tienen, un sólo día de permiso, de­
rechos de jubilación, viudedad y or-

ísado a censura

Estos sueldos se nos pagan con 
la condición de que no hemos de sufrir

Como es lógico gozan de los de­
rechos que las leyes conceden y que 
solo lo están vedadas a los Rurales 
Para horas extraordinarias se presu­
puestan unos millones que al Rural no 
alcanzan.

Sabemos p.ue en el nuevo presu­
puesto se pretende consignar CINCO 
MILLONES DE PESETAS^para pago 
de HORAS EXTRAORDINARIAS. Es­
to irá a engrosar los sueldos del de­
más personal de Correos. ¿Qué se 
piensa entretanto de los Carteros ru­
rales? Si la petición hecha por nos­
otros representa un aumento en el pre­
supuesto de SEIS MILLONES ¿por 
qué no se procura paliar el hambre de 
estos trabajadores?

fandad. ¡Nadal Cuando los años nos 
impiden dar el rendimiento necesario 
sfe nos arroja a Va calle a implorar la 
caridad pública. ¡Así vivimos, ciuda­
danos, los que prestamos servicio en 
el importantísimo sector del correo 
rural!

Se nos quiere presentar el incon­
veniente de. los que trabajan pocas 
horas, pero la solución a esto ya está 
apuntada de antemano por el Sindi­
cato. Hágase el acoplamiento de los 
servicios y desaparecerán las Cart  ̂
rías que estén en estas condiciones

Los empleados de Correos que ha­
cen el servicio en las poblaciones 
importantes, trabajan 4, 5, 6 ó 7 ho- 
raá diarias, pero sin ser esclavos ni 
un minuto más están retribuidos con 
sueldos que oscilan éntre 8 a 32 pese­
tas diarias. Es verdad que son los me­
nos los que tienen asignados sueldos 
superiores a las 20 pesetas, pero ^or 
término medio vienen cobrando unas 
15 pesetas, en tanto que el que perci­
be el Rural es de unas 3 pesetas.

CELESTINO PARRA 
Guadalajara, Noviembre de 1&3/

fUinoK Omina», F. ^
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